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Hablar y escribir bien es trabajar arduamente en «la forma-
ción del espíritu»v para recuperar los valores que sostienen 
nuestra condición de hombres, para celebrar agradecidos el 
don de comunicarnos, para decir con don Quijote: «podrán 
los encantadores quitarme la ventura, pero el esfuerzo y el 
ánimo será imposible».w

Notas
a Cervantes Saavedra, Miguel de: Don Quijote de la Mancha. Primera 

parte, cap. XXIX. Madrid: Real Academia Española y Asociación de 
Academias de la Lengua Española, Santillana, 2004, pág. 296.

b  Ibídem, primera parte, cap. X, pág. 92.
c  Ibídem, págs. 94-95.
d  Ibídem, pág. 95.
e  Un refrán español dice Más viejo que la sarna por ‘muy viejo’.
f  Cervantes Saavedra, Miguel de: Don Quijote de la Mancha, o. cit, 

primera parte, cap. XII, págs. 104-105. Se refiere don Quijote a Sara, 
mujer de Abraham, que vivió ciento veintisiete años.

g  Ibídem, cap. IX, pág. 85.
h  Ibídem, segunda parte, cap. XIX, pág. 694.
i  Ibídem, pág. 693.
j  El nuevo dardo en la palabra. Madrid: Aguilar, 2003, pág. 151.
k  Cervantes Saavedra, Miguel de: Don Quijote de la Mancha, o. cit., 

primera parte, cap. XI, pág. 102.

l  Ibídem, cap. XVII, págs. 148-150.
m  ‘Dicho de una persona: Tener en su poder algo’; ‘saber suficien-

temente algo’; ‘tener relación carnal con otra’; ‘tener una cosa 
o ejercer una facultad con independencia de que se tenga o no 
derecho a ella’; ‘dominarse a sí misma, refrenar sus ímpetus y 
pasiones’.

n  <www.escueladeshiatsu.com.ar/mujer.htm> [consulta: 28.5.2005].
o  <www.google.com.ar/search?> [consulta: 28.5.2005].
p  Catamarca al día [en línea], Catamarca, 11.5.2005: <http://www.

catamarcaaldia.com.ar/index.php?ID=3618> [consulta: 28.5.2005]
q Laboratorio dermocosmético, 14.5.2005.
r  Cervantes Saavedra, Miguel de: Don Quijote de La Mancha, o. cit, 

segunda parte, cap. II, pág. 563.
s  <www.praxis.paginadigital.com.ar/vacun.asp> [consulta: 

28.5.2005].
t  Vacunación [en línea]: <http://personales.ciudad.com.ar/ferret/va-

cydesp.htm> [consulta: 28.5.2005].
u  Wons, Viviana: SOS Nutrición [en línea], XVIII, 953, Buenos Aires, 

11.5.2005. <www.mia.uolsinectis.com.ar/edicion_0953/sos_nutri-
cion.htm> [consulta: 28.5.2005].

v   Guitton, Jean: Nuevo arte de pensar. 8.ª edición. Santafé de Bogotá: 
San Pablo, 1997, pág. 8.

w  Cervantes Saavedra, Miguel de: Don Quijote de La Mancha, o. cit, 
segunda parte, cap. II, pág. 677.

Freud y Cervantes
Fernando A. Navarro
Cabrerizos (Salamanca, España) 

Es evidente que la psicología freudiana, con sus nuevas ideas sobre el psicoanálisis, el subconsciente, la libido, el complejo 
de Edipo y la represión de los instintos, marcó profundamente los principales movimientos literarios, filosóficos, culturales 
y artísticos del siglo xx.

Es asimismo evidente que en los textos científicos de Sigmund Freud —esencialmente narrativos y que le valieron el 
prestigioso premio Goethe en 1929— se aprecian nítidas influencias de los autores clásicos griegos y romanos, de los tro-
vadores medievales, de Dostoyevski, Schopenhauer, Nietzsche, los poetas simbolistas Rimbaud y Mallarmé, el realismo de 
Zola y el romanticismo literario alemán, pero también, y de modo muy especial, influencias cervantinas.

Así lo admitió el propio Freud. En carta fechada en Viena el 7 de mayo de 1923 y dirigida a don Luis López-Ballesteros 
y de Torres, traductor de su obra científica a nuestro idioma, el más grande psiquiatra de todos los tiempos reconocía, en 
perfecto castellano:

Siendo yo un joven estudiante, el deseo de leer el inmortal Don Quijote en el original cervantino me llevó a aprender, 
sin maestros, la bella lengua castellana. Gracias a esta afición juvenil, puedo ahora —ya en edad avanzada— comprobar 
el acierto de su versión española de mis obras, cuya lectura me produce siempre un vivo agrado por la correctísima 
interpretación de mi pensamiento y la elegancia del estilo. Me admira, sobre todo, cómo no siendo usted médico ni 
psiquiatra de profesión ha podido alcanzar tan absoluto y preciso dominio de una materia harto intrincada y a veces 
oscura.

En su adolescencia, efectivamente, el joven Freud mantuvo una estrecha relación con un compañero de nombre Eduard 
Silberstein, y juntos aprendieron por su cuenta el español. Entre sus primeras lecturas, les impresionó especialmente una 
novelita ejemplar en la que dos perros charlaban tumbados a la puerta de un hospital vallisoletano, y fundaron lo que dieron 
en llamar «Academia Castellana» (AC), de cuya correspondencia se conservan todavía 70 cartas (de ellas, 22 escritas total-
mente en español y 13 en parte) firmadas con los nombres de los dos canes cervantinos: Cipión, como seudónimo de Freud, 
y Berganza, como seudónimo de Silberstein.
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